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LOS M D S FLDBÜLES 
Jamás, I orno eii la ocasión presen

te ha silo para mi más ditlcil y grato 
á U par el cargo ••\Í croiiist.): he de 
da: cu»Hta, aunque solo sea de una 
manera impeifecta, de la hermosa fipip-
ta que aaoche se celebró en el Ci'co, 
d- ese concierto de la poesía y .íe l.i 
belleza en el cual no sabemos que 
admirar más, si los dulces scentos 
i'e los poetas cantando in eiiiitchas 
sa iur idasde terijuta el ai ;or y la pa-
(rií, si la hermoburu do las ideales 
mujeres que tomaron ,'diento n ti 
augusto trono, ó la palabra vibr.in' \ 
elocuentísima, entus'asti del mante
nedor entonando un himno glorioso á 
la pntria, símbo o de todos los amo
res, y que ahora más que r.unca hace 
latir .il unisono lodos los corazones. 

Podrá el pintor imitar con más /> 
menos fidelidad los cambiantes de la 
luz, pero :-o puede, aunque en ello se 
esfuerce, robar al sol uno de su» ra
yos para trasladarlo exactamente al 
li.iizo. 

¡La fiesti de ano he! Es muy difí
cil dfscfibirl:i: nada pned« d-r una 
iJet de la solemnidad que revistió. El 
t e i l f ' adornado con extrandinario 
guito, las loc; lidades todas, lias'a las 
mi s retirad.s, las más ocultas, ocupa
das pur st lec'o público, y en el esce 
nario, el jurado, las autorid 'des, una 
comisión 'e la Cruz Roj-i, orgini»a 
dora de este festejo, y en d fondo, en 
Ufi trono artísticamente levantado, la 
rei'!:» de la fiesta, rodeada de su corle 
de amor y de heimosura. 

A las diez en punto, la notabjt; ban
da de Infantería de Marina ejecutó 
una preci(.>sa sinfonía, tomando asteo 
to en el estrado la comi.sión organi
zadora de los trabajos, el Alctilde se
ñor Sánchez Arias, el Gobernador Mi 
litar S I OfdóAez, general Pérrz Ba 
llesleros, el Juez de Instrucción, el 
Presidente de la Diputación provin 
ci.í| Sr, Lizana, y en una tribuna pre
ferente el mantenedor Don Tomás 
Maestre. 

El Secretario de la Comisión orga
nizadora D. Gonzalo Faus, dió lectu
ra á lina bien escrita memoria rese
ñando los ti abajos verificado ^ para 
organizar los juegoii florales procla
mando com poeta premiado co.i |a 
flor natural á D. Jesús Carrillo del 
Valle. 

El Sr. Carrillo, designó como rei
na de la fii sla á la bella señorita do
ña Constanza Mac-Crea la cual, á los 
acordes de ja mafcha Real, del brazo 
•Sel poeta premiado y iiegu'da de las 
demás seftonta.s queio«nia|iaii,d cor
tejo de amor, to«y>, asiento en <-l es
cenario, í. 

El público, en p í4 saludó con fs-
truendos» salva de aplausos á 1,-is her
mosas sefloriías hasla que ocuparon 
su puesto en el trono. 

Acto seguido, se dié^ lectura á las 
poesías premiadas, que en el núm^To 
'l*í hoy comenzamos á pnbljcaren-
i regando^ Sii# autores Q/-^lír/lói» de 
^ü triunfo. 

H t aquí los au ores de las poesías 
premiadas. 

I-a Flor Natunil, fué concedida al 
Poetí Jesús Canillo del Valle, cuya 
poesía leyó ei señor Rodriguí^z, sien-
'"o muy aplaudidos lector y poesía. 

El arce.si'. fue concedido á D Es
teban Fernández y González, de Za
ragoza. 

2." Premio á D, Esteban Fernán-
^f>z y González. 

Accésit á D. Diego Tor^osa, P res 
bítero. 

3-° Premio .i Pedro Jara (barrillo, 
un vtterano de Juegos Florales. 

Arcesit, á Tirso Camarho, por una 
poesía muy bonita, que él mismo le
yó, siendo muy aplaudido. 

4." Premio á Mariano Perní, di 
rector de tEl LiberaU en Murcia. 

5." IVemio t D. Diego Tortos;-, 
presbítero. 

6.° Premios á Fiacrr- layzoz, y 
á Julio Hrnández ,cuy ; t s poesías tue 
ron muy aplaudidas. 

8° Premio (el 7 desu-ilo^ á don 
Vicente Pérez Pascntil, y acresit á 
don E. Raiüireí Vaiietit^. 

9.° Premio á O . Federico pi«g, 
capitán de Infantería, de 'a Corufij. 

12." Premio (el ro . ' y el i i . ' 
desie tos) S D. Pascudl Martínez Mo
reno y nc< é it á D . Elias Mtrtínez,de 
Cehegín. 

13." Premio á D. Camilo Pérez 

l.nrbe; «ccé^U i D. Agustín Mrdina 

Almeia. 

14.° Premio á D . Pedro P Arnau 
médico de la Armada, y accésit .> 
I). José Rosique, medico del Beal. 

15. Premio á D. Manuel Más y 
Gilabel, por un trabajo excelrnte. 

También fué premi.ulo, adjudicán
dole uno de los íesieitos, don Fran 
cisco Martínez Orozco. 

En el concur'ío obrer > fueron pre 
miados Fraocisco Sánchez, Antonio 
Miguel Ibáñez, poi un trabijo le ta
lla muy bien hecho; Salvador Rsque 
na, por un modelo en barro; Giné'í 
Martin z. Miriivillas Sáez, Carmen 
Córdoba y Petronila Maninez. 

Después de entregar los premios á 
t o ' i s l o s concursante^, el p'esidente 
de la c misión departamental de l.< 
Ctu7 Roja, Excmo. Sr. D, Francisco 
Ramos Bascuftana, pronunció un 
breve discurso, concediendo la pala
bra al mantenedor nuestro ilustre 
amigo don Tomás Maestre, que co
mienza su iMsertación en medio del 
más riguroso silencio sier-do saludado 
por una nutrida salva de aplausos. 

No hemos de seguir paso á paso el 
hermosísimo discurso del Sr. Maes-
tie; su oratoria vibrattte, ^ipasionada, 
fogosa, fué interrumpida en diferentes 
ocasiones por las mues'ras inequívo
cas de aprobación de la concurrencia. 

En párrafos elocuentísimos dedicn 
una ofrenda de admiración y resp««-
to á la reina de la fiesta y afirma, que 
si ha aceptado la honrosa misión de 
ser mantenedor en este torneo de la 
inteligencia no ha sido porqne de ello 
se considere digno, si no porqué tie
ne coutrñda una deuda de gratitud 
Con Cartagena, que en días aoiag. s y 
de inmenso duelo para su alm.i, supo 
d rramar sobre ella la fuente inagota
ble de sus consuelos. 

—Por eso—añadt—yo accedi gus
toso á los requerimientos de la comi
sión organizadora, acudiendo solicito 
á este concurso de la inteligencia co
mo acudiré siempre y en cualquier 
ocasión que Cartagena me necesite. 

Hace después una descripción de la 
importancia de los Juegos Florales, y 
dice que el tema de éstos es Patria, 
Fides, Amor; pero, embargado su co 
razón por el recuerdo de los aconteci
mientos que hoy nos preocupan á to
dos, no quiere glosar esos tres lemas 
y íí hablar de otros tres casos igual
mente santos: La mujer, el pueblo, la 
patria. 

En párrafos brillantls mos, ensalza 
el concepto de la muger, su iptiuen 
ria V su importancia social y refiíién 
dose Á la mujer española, dice que es 
la digna descendiente de aquellas mu
jeres celtibéricas, que sublimes y ab
negadas, marcaban con el candente 
hierro á los hombres que huían ante 
el enemigo. 

Explica el concepto del público 
que no debe entepder^e cqmo una sp-
la clase, si no como el conjnnto de to
dos los elemen'os sociales, tal romo 
se ha visto en el último desembarque 
de heridos en nuestro puerto. 

Hablando de la guerra dice que 
aunque,dolorosa, es necesaria por que 
el dolor es compañero indispensable 
de todas las grnndes creaciones y de 
las más hermosas conquistas. 

Termina el doctor Maestre, ento
nando ni) himno grandioso, sublime, 
entusiasta á la patria, himno sincera 
men'e sentido que arranca entusiasmas 
aclamaciones al numeroso público que 
fervientemenie sigue su hermosa 
peroración. 

Cuando en el campo de batalla, en 
medio del horroroso estampido del ca
ñón y del luego ince-uinte de 1.» fusi
lería, se escuch.i el triste quejido de 
los vállenlas soldados que cayeron 
vin'imris del plomo enemigo y sus ma
nos crispadas oprimen las heridas por-
las cuales escapa apresuradamente el 
óitimo hálito de su existencia; un án
gel extiende sobre ellos sus hermosas 
alas de púrpura y oro y recoge las al
mas de los valientes que agonizan 
para elevarlas al cielo y e»ie ángel 
bendito ts ia bandera (P- la patria, 
que rotí , acribillada de balazos ondea 
al viento, guardando entre sus ve
nerados p iegues el honor, la integri
dad, todas las e(»opeyís legendirias 
de la patria. 

jVivr'i Españal 

Es indescriptible el <^nusi;ismo con 
qii.^ fueíoii acogidas es», s últimas ira 
ses del señor M'i>^st¡e: largo r.ito dor' ' 
la ov.ición y todavía parece que re-
su» nan en noestro'^. oídos los ecos de 
aquel viva entusiasta, repetido frené
ticamente por todo el público. 

Podrá escucharse un discurso más 
p.ilido, más artificiosamente ajustado 
á las prece,>tivas déla oratoria, pero 
no más sncero ni más hondamente 

sentido. 
El p'triolismo del doctor Maestre 

desbordándose por sus labios en in-
mt nsos torrentes de elocuencia.se me
tió alm.i adentro de los espectadores y 
hubo un momento que todos, mante
nedor y público, formaron un armó
nico conjunto de sublimes sentimien
tos. 

A las Infinitas felicitaciones qUH re
cibió una también la nuestr.*, muy 
modesta pero ÍMX entusiasta como la 
que mas. 

L i fiesta de •«no'-he dejará impere
cedero recuerdo en Cartagena. 

Lerr7a: C^t^tg tu poet&t r^ipa 
En el foniio flt> un abísmt̂ , 

entre sueños mÍ8terio."ío.< y nostalgias, 
hace tiempo que, dormidos, tengo ocultos 
lira, ritmos y canciones y esperanza?. 
Ya no viven en el alma del poeta, 
ya no viven en el alma 
los amores esplendentes de otros días 
que pasarott como pasa 
en el rio caudaloso 
la corriente cristalina de las aguas... 

En las lóbregas tinieblas de la noche de mi espíritu 
al mirarte nació el alba, 
y al abismo me asomé donde reposan 
lira, ritmos y candores y esperanzas. 
A mí oído sólo notas tpplaticólíca» y tristes 
trajo el viento entre sus alas 
impalpables que rozaron 
en la» cuerdas quejumhroia» de mi lira ab-̂ indonaila; 
sólo acentos dok)foto8 
pn las cuencas y on las piedras se escuchaban. 
¡Qué tristeza 
ha cubierto con su manto de granito mis canciones y mis ansias...! 
Y ahora surges en la noche de mí espíritu 
como reina soberana, 
ahora siento que fus ojos, más profundos que mi abismo, 
piden cantos, piden risas, piden galas... 
¿Cómo quieres, reina mía, qne te cante si no tengo 
ni las musas que tenía nila lira que pulsaba? 
¿Cómo quiere» que fe cante si es mi canto 
de fri-stezas y de lágrimas? 
Tú eres musa Inspiradora 
de armonías y canciones delicadas, 
fu eres génesis fecundo de la vida, 
y e'la es lira cadenciosa que fe canta: 
Para tí es la tierna voz del pajatillo 
que modula en la enramada 
la dulzura de una música sublime 
que no encierran Jos> pentagramas; 
para tí el santo concierto ile las flores 
cuando besan AU corola Inmaculada 
con sus músicas errátiles 
los suspiros rumorosos de las auras; 
para ti el leve murmullo de las olas 
(iinndo riman sus canciones en la playa 
las fantásticas leyendas 
de tragedlas y de luchas insensatas, 
y el acento de las tiernas barcarolas 
que murmuran las espumas cuando rompen sus burbujas tn el agua; 
para ti la hora wletnne del crepiísculo; 
y la augusta y silenciosa noche plácida, 
y el torrente que deshace entre las piedras 
los fundidos torbellinos de su plata; 
para ti fulgenleis rayo^ 46 IfHi soles 
- íiúreas cuerdas de la llraf*que te canta— 
y la bris^ que at aricia blandamerte, 
y el intrépido aquilón que, con sus alas 
poderosas-x gigantes, 
cuanto encuentra en su camino lo devasta; 
para tí el límpido cielo 
de poética alborada, 
y el obscuro de las tardes invernales 
con su» nubes cenicioiitas qiie galopan, se contraen y se ensanchan; 

para tí )a ardî -nfe e«trofd 
IIP! volcán, (liando su lava, 
con impulsos de tifanes, 
abandona de La Tierra las entrañas, 
y en .sus giros caprichosos por la altura, 
la que sube, la que baja, 
forman juntas, de la música imponente que resuena, 
bellas liras, ígneas arpas; 
para tí es el pensamiento cuando entona 
tie las Arfes y las Ciencias la sonata, 
cuando rompe 
las montañas, 
cuando vuela como el pájaro en lo« aires, 
cuando cruza, cual los peces, la infinita muchedumbre d« las aguas... 
Por tí suben hasta el cielo 
las plegarias 
entre el humo del incienso que en volutas 
de la Fé los altos límites escala; 
por tí ascienden, 
y se pierden en la nada, 
las canciones bendecidas del trabajo 
entre e! humo negro, denso, y el constante martilleo de las fraguas. 

Mira, reina, cómo tienes 
lira eterna que te canta, 
y sus notas de divinas armonías 
van volando á tus oídos y durmiéndose en tu aimfi... 

Yo que escondo, 
entre sueños misteriosos y no."italgias, 
en el fondo de mi abismo, 
'i'.'), litmoí? y r;isi.::iori;-s y e'ipf^ftnzts, 
donde duermen mis amores 
que pasaron como pasa 
en el lío caudaloso 
i!t corriente cristalina de las aguas, 
¿cómo quieres, reina mía, que te cant** si no tengo 
ni las musas que tenía ni la lira que pulsaba? 
¿Cómo quieres que te cante si es mi canto 
de tristezas y de lágrimas? 

J e s ú s Carr i l lo del Val le . 

P r e m i o del E x c m o . S r . D. A n t o n i o G a r c í a A l íx 
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PARA LA FLOR NATURAL. 

Loy caroioaotes de OtoQo 
Lema: Canción del camino. 

Calvario arriba camino con mi negra caravana: 
ni sé lo que más me rinde ni qué me fatiga m4», 

si es el ayer ó el mt̂ fiana, 
si es lo que miro dt lante ó l« que dejo detrás. 

De este caminar tan solo, de este caminar tan rudo, 
voy sintiendo la fatiga.... ¡Tanto tiempo he caminadol. 

que ya muchas veces dudo 
si es el alma la vencida A el cuerpo ti que se ha cansado. 

Es el ama. Pues recuerdo de aquellos pasados días 
cuando encontraba el frondoso árbol que me acariciaba... 

Sombra de mis alegrías, 
¿Porqué me niegas tu amparo con yl que yo caminaba? 

....Y dice la pompa verde del álamo solitario; 
—No era aquella sombra mía; el sol la daba viajero, 

ya soy cruz de tu calvarlo: 
si a! alma m entra el sol, mira, lo que fué sombta es madero 

Ya son tus amaneceres sombrts que llevas delante, 
ya han perdido tus mañanas sus luces y su arrebol... 

sigue, sigue, caminantt, 
y no olvides que las sombras son las caricias del sol... 

...Y sigo y sigo en si'eticio, torvo ei ceño, f-irdo el paso; 
calvario arriba de nuevo, siempre camina y camina 

con una sed que me abra.so, 
¿Donde estás, arroyo amigo, el de! ;tgiia cristalina...? 

Dame una caña frondosa de aqnelhs del tiempo .̂ quel, 
cortaré la hoja más ancha y formaré un vaso de ella 

y beberé agua con él... 
Dame la caña más verde arroyo de! ;>gua bellrt.,.. 

....Y dice el afrnyo 
—Toma el agua que antes bebías; 

de las tañas ya no queda en mí orilla ni un reboño, 
¡Man pasado tantos días!... 

Ahora beben en mi cauce los caminantes de Otoño. 

Pero has de saber viajero, que asi la sed no se apaga: 
cuando el invierno se mete en el alma, á los verdores, 

no hay quien retoñar les haga: 
si no entra ei solé 1 plantío, no dará al plantío flores. 


